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A LO LARGO DEL AÑO

Los Deportes en Rentería
El año no ha sido demasiado brillante, ni mucho 

menos, para el pabellón deportivo renteriano. Esa es 
la verdad. Las representaciones locales de diversos 
deportes han luchado con entusiasmo; eso sí, mas con 
escasa fortuna. Y la afición, que es como los niños 
caprichosos, ha ido frenando sus fervores, en alas del 
desencanto, sin comprender que su colaboración y su 
adhesión son tanto más precisas mientras corren vien
tos de desgracia. Claro que en su disculpa pudiera 
decirse que le absorben otra clase de actividades, otro 
género de entusiasmos, cuales son los políticos, etcé
tera. Pero es un hecho comprobado hasta la saciedad, 
que, cuando una entidad deportiva marcha boyante, 
sus afiliados hacen gala de un fervor incondicional y 
se adjudican un tanto «de culpa» en las propicias cir
cunstancias; y que, cuando la fortuna no acompaña, 
sobrevienen la desilusión y el enfriamiento, se produ
cen las bajas societarias, y las lenguas maldicientes 
hacen pasto de la censura inmoderada. ¿No debiera 
ocurrir precisamente lo contrario?

Así es como se comporta la afición renteríana. 
Advirtiendo que eso de llamar «afición» a un público 
tornadizo e inconstante será un eufemismo más o 
menos disimulado, pero no se acerca, ni remotamente, 
a la realidad que el vocablo representa. La afición, la 
verdadera afición, la que está hecha de entusiasmos y 
de sacrificios, de alegrías y desilusiones, se marchó ya 
para no volver. Cantémosle un responso...

FUTBOL

Comencemos por el primate local del «fútbol», el
C. D. Euzbalduna. Y no queda más remedio que decir 
—si se quiere decir la verdad—que su actuación de 
esta temporada ha sido francamente desgraciada. 
Participó en el campeonato regional de primera cate
goría sin lograr adjudicarse tan siquiera un punto. Y 
en el torneo de promoción, no sólo perdió derechos 
para continuar en su categoría, sino que ocupó el úl
timo lugar. Ese ha sido, en concreción, el balance de
portivo del Club Euzbalduna.

¿Nos rasgaremos las vestiduras y nos haremos 
antieuzkaldunistas ante un balance desfavorable? En 
modo alguno. La resignación filosófica se hizo para 
estos casos; y ha de venir a seguido, como consecuen
cia obligada, la reacción eficaz. Que el público preste 
su apoyo sin desmayos; que los deportistas en activo 
luchen con entusiasmo ardoroso; que la suerte nos 
depare su gentil mano, y veremos si resurgimos o no, 
como nuevo fénix que revive de sus cenizas.

¡En píe, fieros «hinchas» euzkaldunístas»! ¡Ade
lante, más arriba, siempre adelante! Un historial bri
llante debe de ser incentivo para emular las viejas 
hazañas. Lo contrario, el abandonar en mitad del ca
mino el trofeo de una gloriosa tradición, y el abando
narlo sin lucha, sería una cobardía. ¡Renterianos: todo 
lo que queráis; pero cobardes, no!

Dentro de una esfera más modesta, el «Touring» y 
el «Rapid»—¿por qué estas denominaciones extranje
rizantes?—han prestado no flacos servicios al de
porte, puesto que han sabido mantener el entusiasmo 
de sus públicos. /

Ambos clubs han tomado parte en el campeonato

de tercera categoría y su papel ha sido ciertamente 
brillante. El «Touring» conquistó el galardón máximo, 
resultando campeón; y el «Rapid» no anduvo lejos. 
Y, de todos modos, es justo agradecerles lo mucho 
que se han desvelado por sostener a Rentería en el 
rango deportivo que le corresponde.

Queremos aplaudir y estimular al «Touring» y 
«Rapid» por sus actuaciones, y lo hacemos con tanta 
mayor complacencia, cuanto que se trata de entida
des modestas que sólo a fuerza de sacrificios, sub
sisten.

Registraremos, también, el homenaje tributado a 
Luisíto Gamborena, incondicional defensor de los co
lores euzkaldunístas, y acreedor, con creces, al acto 
de que íué objeto.

Luisíto, que abandonaba definitivamente el «fút
bol», porque no iba a durar siempre, merecía un ho
menaje más caluroso todavía en su despedida. El pú
blico, por quien tanto hizo y a quien tanto sirvió, 
debió hacer algo más por él. Pero siempre le puede 
quedar el consuelo de que el «txalo» que le dedicaron 
los deportistas de corazón, era sinceio, emocionado, 
y la rúbrica más bella de toda una vida noblemente 
deportiva.

Dediquemos un recuerdo a Luis Gamborena, el 
Viejo, deportista modelo, caballero intachable y euz- 
ba.'dunista hasta la médula. Hasta morir.

Para un renteriano verdadero, el rasgo de Casimiro 
Zubirí, el valiente chicarrón pasaitarra, será algo inol
vidable y digno del mayor encomio.

Al estar ventilándose el torneo de promoción, y 
como quiera que las bajas euzkaldunístas dejaban en 
cuadro el equipo, Casimiro Zubiri, cien veces noble 
rival de los renterianos, cuando formaba en el «Pasa- 
yako» tuvo el magnífico gesto de ofrecer sus servicios 
de arquero de primera, a pesar de que había aban
donado ya la vida activa del «fulbol».

.¡Bello gesto deportivo el de Zubiri! La conducta 
del «Zurdo» no se borrará en la memoria de los ren
terianos que aún tenemos humor para ocuparnos de 
estas cosas del deporte.
PELO TA

Con plausible constancia y con el celo que se me
rece nuestro juego racial, el C. D. Euzkalduna inscribe 
anualmente, diversas parejas en el campeonato de 
pelota «amateur» que organiza la Federación guípuz- 
coana.

No ha sido deslucido el papel renteriano. En la 
especialidad de remonte, de primera categoría, Ale
jandro Andueza y Cipriano Elíceguí, tuvieron una 
actuación merítísíma, consiguiendo llegar a finalistas 
y perdiendo el campeonato por verdadera mala 
suerte, cuando figuraban como favoritos de los afi
cionados.

Dos «morrosbos» oyarzuarras, los hermanos Olai- 
zola, han representado nuestros colores en la especia
lidad de mano, de segunda categoría, Su presentación 
primera ha constituido una revelación, ya que han 
demostrado ser «gente» en los menesteres pelotísticos.
Y  también, por mala suerte, se escapó al C. D. Euz-
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kalduna el campeonato que los hermanos Olaízola 
bravamente defendieron.

Con verdadera satisfacción resaltamos el detalle 
de haber alcanzado el título de campeón nacional, 
nuestro magnifico remontista, Alejandro Andueza, 
ídolo de los asiduos del Urumea.

Alejandro, que a través del campeonato se lució 
sobremanera, haciendo indiscutible su designación 
para representar a Guipúzcoa, supo salir airoso en su 
cometido—porque es un virtuoso de la cesta—y se 
trajo a la provincia el título nacional.

!Que sea enhorabuena, Alejandro!
C ICLISM O

Un entusiasta lote de muchachos cultivan en Ren
tería, la especialidad del ciclo, logrando actuaciones

El Cine en Rentería
nada nuevo ni sobresaliente a pesar de haberse quintupli 
cado el valor del alquiler de las películas.

—Encantado de mi público por su número y conducta; 
es verdad que hay algún que otro zulú que desde las al
turas, en la obscuridad, manifiesta su grado de incultura 
con incoherencias, (molestas para el espectador sensato), 
coreadas por los de su «cuerda»; todo esto se evitaría fá
cilmente si el público cuerdo los desenmascarase ante los 
empleados de la empresa y si las autoridades prestasen más 
apoyo a las denuncias que se le formulan.

—¿Mi labor? Ningún mérito, mucho entusiasmo, esto sí.
¿Cuestión social? Ninguna, todo el personal me trata 

como lo que soy, un compañero más; creo que el secreto 
de la prosperidad de cualquier asunto está en una plena 
identificación; por ello, mis colaboradores adivinan mis 
pensamientos y se anticipan a la ejecución con la mayor 
exactitud.

Se reanudará la temporada a mediados de Agosto y es
pero poder dar satisfacción a unos y a otros, alternativa
mente, pues no es posible que todos salgan contentos con 
el mismo programa.

INSTALACION SONORA. —Doble dispositivo de disco 
y doble también por el nuevo procedimiento, o sea sobre 
la misma película, único modo de poder dar la proyección 
continua como en las principales poblaciones.

PROYECCION.—Confío en que el respetable apreciará 
«palpablemente» la diferencia resultante de las mejoras 
que estoy haciendo en la instalación.

x x x

Agradecemos al activo e inteligente empresario del Cine 
«Salón Victoria» las líneas con que nos ha favorecido, que 
constituyen un informe cabal de lo que el público debe 
saber.

Teníamos el temor de que Félix Rodríguez se quisiera 
mantener retraído, por lo que hace a esta información, 
pues no busca la notoriedad, pero una cosa es el caracter 
personal y otra, el conjunto de obligaciones de un hombre 
que se debe al público y con el que debe y puede con
versar y hacer sus cargos y descargos.

Confiamos en que la próxima temporada será de gran 
provecho a los fines de distracción que persigue y de pro
vecho económico.

José Ganzaraln

PRDCIICnnTE - ASISTENCIA A PARIOS 
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Si nos atenemos a normas de extricta justicia, habrá 
que reconocer la extrema dificultad que ofrece la empresa 
de abrir y explotar un cine en pueblos tan próximos a la 
capital como este de Rentería.

El público acostumbrado a 
asistir a este espectáculo en San 
Sebastián, pide en el cine local 
películas famosas, cintas de gran 
precio, films seleccionados, va
riación, calidad, etc., etc... Cla
ro que pide todo eso al mismo 
tiempo que la moderación en los 
precios de las localidades; y sur
ge, naturalmente, una incopati- 
bilidad entre la demanda exi
gente y la posible oferta del em
presario.

La lucha es ardua y dura; 
sostener equilibrio entre lo que 
se pide y lo que se puede dar 
es obra y conducta de gran mé
rito; importa, desde luego, man
tener abierto el salón del cine,

n
ie esta distracción no es 
rtes y Oficios ni un centro 
de orientación profesional, pero contribuye a una difusión 

vaga y amena de conocimientos, de noticias, de útiles de
talles, de visiones geográficas, de bellos paisajes; en suma, 
entretiene, divierte, cautiva, ilustra...

Porque concedemos importancia, en tan diversos órde
nes, al espectáculo cinematográfico, admiramos la iniciati
va de su explotación, tan llena de adversidades, en estas 
localidades reducidas: por esta razón, ha tiempo que que
ríamos encomiar la labor que realiza el empresario del Sa
lón Victoria, de Rentería, D. Félix Rodríguez, sin que en 
este propósito nos guíe adulación interesada ni propaganda 
industrial, superflua en absoluto en cuanto pueda afectar a 
la mejora del negocio.

No; no se trata de popularizar ni hacer simpática la fi
gura del empresario, que ya de popularidad y simpatía 
goza en el medio renteriano, sino de dar a la publicidad 
algunos juicios y comentarios acerca del cine en el Salón 
Victoria de Rentería, glosas que hemos recogido en priva
do y que merecen ser conocidos del público que con su 
presencia honra y favorece el espectáculo.

Dejemos que por su cuenta, nos diga algo del desa
rrollo de su empresa D. Félix Rodríguez.

x x x

ADVENIMIENTO DEL SONORO.—Es una pesadilla 
cada día mayor, pues al sacrificio de lo costoso de la ins
talación hay que añadir el disgusto de no poder dar al 
público algo que le satisfaga, debido a que las casas pro
ductoras están cada vez más desacertadas, no produciendo

destacadas dentro de su modestia.
Citaremos entre los más sobresalientes, a Federico 

Los Santos, Larragaín, Montejo, San José y otros, bra
vos «chirrindularis» todos ellos y de brillante por
venir.

¡Animo y adelante!

O TRO S DEPO RTES

Dado el signo netamente sportivo de la generación 
actual, también es cierto que se practican en Rentería 
una porción de deportes, que tienen cultivadores dis
tinguidos.

Por no hacer interminable este artículo, destacare
mos el alpinismo, la natación, el automovilismo y al- 
nos más. Sin olvidar tampoco, entre los más favore
cidos, el de hablar mal del prójimo, el julepe y las 
«chapas». ¡Si aquí hay para todos los gustos!


